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DOMINGO  III
DEL  TIEMPO  ORDINARIO

22  ENERO  2023

LAS  LLAMADAS  DE  DIOS

La Biblia es la historia de las llamadas de Dios a los hombres. Basándonos en el texto
principal de la vocación de los primeros apóstoles, que se lee en el evangelio de este
tercer domingo ordinario, podemos volver a escuchar la invitación al seguimiento

de Jesús de Nazaret; invitación que se actualiza hoy a la orilla del lago de nuestra propia
existencia. ¿A qué somos convocados? ¿Cuáles son los matices y exigencias de esta llamada
personal y comunitaria?

Somos llamados a dejar las redes, mejor dicho, a desenredarnos de tantas cosas adjetivas,
de tantos afanes inútiles, para vivir centrados en lo sustantivo e importante. Dejar las redes
significa también capacidad de desprendimiento, espontaneidad en la aceptación de una
vocación superior, que es experiencia nueva y aventura religiosa.

Somos llamados a abandonar, si es necesario, la barca de nuestra seguridad y de nuestra
obsesiva subsistencia. Esto exige disponibilidad para emprender nuevas singladuras que van
más allá del agua cercana de nuestro entorno familiar. Abandonar la barca es compromiso
para dejar lo movedizo, caminando por la tierra firme de la fe.

Somos llamados a ser pescadores de hombres, es decir, a entender la primacía de las
personas, a buscar relaciones profundas, a tener experiencias fraternas, a dejar de pescar lo
ordinario.

Somos llamados a "ver una luz grande" como dice Isaías en la primera lectura. La luz
siempre, es símbolo de Dios. El brillo inconfundible de lo divino es una oferta continua de
salvación y liberación de nuestras tinieblas esclavizantes. La luz de Dios es una llamada a la
coherencia de la fe, por eso se cuela por todos los rincones, descubre nuestras limitaciones
y mezquindades, exige cambios en nuestra existencia cristiana.

Somos llamados a "acrecentar la alegría", porque son muchas y fastidiosas las tristezas
miopes de la existencia humana cuando no se tiene fe. La alegría cristiana es un contrapunto
a los ridículos goces terrenos.

Somos llamados a la unidad, según nos recuerda San Pablo. Para ponerse de acuerdo y
no estar divididos, hay que tener un mismo pensar y sentir. No basta haber abandonado la
violencia y las discordias. No es suficiente superar enfrentamientos. Es poco tener respeto.
Hay que llegar al amor sin límites. Andrés Pardo
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o habrá ya oscuridad para la tierra
que está angustiada! En otro tiempo

humilló el Señor la tierra de Zabulón y la
tierra de Neftalí, pero luego ha llenado de
gloria el camino del mar, el otro lado del
Jordán, Galilea de los gentiles. ¡Quedad
destruidos y horrorizados, pueblos!
¡Escuchad, regiones lejanas de la tierra!
¡Preparaos a la guerra y quedad
horrorizados! ¡Preparaos a la guerra y
quedad horrorizados! Después me uní a la
profetisa, y ella concibió y dio a luz un
hijo. El Señor me dijo: «Ponle por nombre
“Pronto al saqueo – presto al botín”.

Is 8,23b-9,3

R/. El Señor es mi luz y mi salvación.
El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a

quién temeré? El Señor es la defensa de
mi vida, ¿quién me hará temblar? Una
cosa pido al Señor, eso buscaré: habitar
en la casa del Señor por los días de mi
vida; gozar de la dulzura del Señor,
contemplando su templo. Espero gozar de
la dicha del Señor en el país de la vida.
Espera en el Señor, sé valiente, ten ánimo,
espera en el Señor.

Sal 26

Os ruego, hermanos, en nombre de
nuestro Señor Jesucristo, que digáis
todos lo mismo y que no haya divisiones
entre vosotros. Estad bien unidos con un
mismo pensar y un mismo sentir. Pues,
hermanos, me he enterado por los de
Cloe de que hay discordias entre
vosotros. Y os digo esto porque cada cual
anda diciendo: «Yo soy de Pablo, yo soy
de Apolo, yo soy de Cefas, yo soy de
Cristo». ¿Está dividido Cristo? ¿Fue

crucificado Pablo por vosotros? ¿Fuisteis
bautizados en nombre de Pablo? Pues no
me envió Cristo a bautizar, sino a
anunciar el Evangelio, y no con sabiduría
de palabras, para no hacer ineficaz la
cruz de Cristo.

1 Cor 1,10-13.17

Al enterarse Jesús de que habían
arrestado a Juan se retiró a Galilea.

Dejando Nazaret se estableció en
Cafarnaún, junto al mar, en el territorio
de Zabulón y Neftalí, para que se
cumpliera lo dicho por medio del profeta
Isaías: «Tierra de Zabulón y tierra de
Neftalí, camino del mar, al otro lado del
Jordán, Galilea de los gentiles. El pueblo
que habitaba en tinieblas vio una luz
grande; a los que habitaban en tierra y
sombras de muerte, una luz les brilló».
Desde entonces comenzó Jesús a predicar
diciendo: «Convertíos, porque está cerca
el reino de los cielos». Paseando junto al
mar de Galilea vio a dos hermanos, a
Simón, llamado Pedro, y a Andrés, que
estaban echando la red en el mar, pues
eran pescadores. Les dijo: «Venid en pos
de mí y os haré pescadores de hombres».
Inmediatamente dejaron las redes y lo
siguieron. Y pasando adelante vio a otros
dos hermanos, a Santiago, hijo de
Zebedeo, y a Juan, su hermano, que
estaban en la barca repasando las redes
con Zebedeo, su padre, y los llamó.
Inmediatamente dejaron la barca y a su
padre y lo siguieron. Jesús recorría toda
Galilea enseñando en sus sinagogas,
proclamando el evangelio del reino y
curando toda enfermedad y toda dolencia
en el pueblo.

Mt 4,12-23
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Los territorios de Zabulón y Neftalí, que habían sufrido algunos de los más violentos y
tristes episodios de las guerras con los asirios, se convierten en testigos de la aparición del
Mesías en medio de ellos. Zabulón y Neftalí, la misma Cafarnaúm, reunían a judíos y paganos
por igual debido al comercio de la zona: a todos los pueblos les aparece el Señor. Zabulón y
Neftalí, en tinieblas, reciben la presencia de la luz, "una luz grande".

El Tiempo Ordinario hace que aquellos que se habían alejado de Dios, que estaban viviendo
en la oscuridad, puedan reconocer la luz del Mesías y seguirlo. Sí, porque Cristo aparece no
solamente para ofrecer una luz al pueblo, sino para que el pueblo acoja el deseo de vivir en
esa luz. Y es así porque, para el profeta Isaías que anuncia esa luz grande para estos territorios,
la luz es la llegada de un nuevo y gran rey para Israel y para todos los pueblos.

Los principios de la misión evangelizadora de Cristo son las primeras luces del día, las
luces del alba, que producen la esperanza de un día soleado y tranquilo, lleno de paz: el que
viene a anunciar el Reino de Dios trae la paz. Ahora podemos escucharle y acoger su Palabra
en paz. Tanto es así que, en esos albores de la misión de Cristo, unos pescadores son
llamados a colaborar con Él. Su misión no será fácil, podrán esforzarse en medio de las
tinieblas, como el pescador lucha contra el mar en la noche, pero los frutos dependerán del
Maestro.

La Iglesia, que escucha la llamada a los pescadores, se siente rápidamente llamada con
ellos: el anuncio del Reino y el Tiempo Ordinario comienzan con la luz de Cristo llamando a
seguirle. En medio de nuestra vida, este Rey que aparece pide la fe no sólo para creer en Él,
sino para seguirle. Sin duda, una respuesta afirmativa, como la de Pedro y Andrés, Santiago
y Juan, nos hará decir cada día de nuestra vida que "el Señor es mi luz y mi salvación", que
si le seguimos, "¿quién me hará temblar?". A la luz de Cristo las tinieblas, del pasado y del
presente se aclaran, y nos lanzan a un futuro esperanzador, un futuro de brega, de combate
constante para que se cumpla la voluntad de Dios en nuestra vida y en la de todos los
hombres, pero un futuro que se puede afrontar confiadamente por la presencia del Señor, luz
de todos los pueblos, de los judíos y de los gentiles.

De alguna forma, también en nuestra vida nosotros hemos experimentado que el Señor
ha ido apareciendo, como una luz que suavemente amanece creando en el corazón una
sensación de paz y de seguridad, de firmeza, pero a la vez que nos advierte de que hay que
empezar a hacer, que hay que moverse… La belleza de esas luces a la orilla del lago de
Galilea son difíciles de olvidar para quien ha peregrinado a la Tierra del Señor, pero más
difícil de olvidar es cómo esa luz ha quedado impresa en nuestra vida por la presencia del
Señor, que nos mira y nos llama: "Venid conmigo". Es una invitación que nos llama a la fe,
que sólo desde una humilde fe puede ser acogida y respetada en su profunda intención.

Sí, ahora la luz de Cristo ilumina nuestra orilla, nuestra esperanza, nuestra vida: ¿qué
haremos? ¿Dónde somos capaces de reconocer la llamada del Señor en nuestra vida? Cuando
venimos a la celebración de la Iglesia, casi que nosotros nos situamos a su lado, en su orilla:
¿Experimento su llamada, por la Palabra y la Eucaristía, sobre mi vida? ¿Experimento cómo
ilumina, suavemente, mis dificultades, para acoger su voluntad? ¿Sigo el camino de los
pescadores? La respuesta de estos ha de ser también la mía, la nuestra.

Diego Figueroa
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Algunos apuntes de espiritualidad litúrgica

Si los cristianos celebramos la Eucaristía desde los orígenes, y con una forma tal que, en su
substancia, no ha cambiado a través de la gran diversidad de épocas y de liturgias, es porque

nos sabemos sujetos al mandato del Señor, dado la víspera de su pasión: "Haced esto en memoria
mía" (1 Co 11,24-25).

Cumplimos este mandato del Señor celebrando el memorial de su sacrificio. Al hacerlo, ofrecemos
al Padre lo que Él mismo nos ha dado: los dones de su Creación, el pan y el vino, convertidos por
el poder del Espíritu Santo y las palabras de Cristo, en el Cuerpo y la Sangre del mismo Cristo: así
Cristo se hace real y misteriosamente presente.

Por tanto, debemos considerar la Eucaristía:
– como acción de gracias y alabanza al Padre,
– como memorial del sacrificio de Cristo y de su Cuerpo,
– como presencia de Cristo por el poder de su Palabra y de su Espíritu.

(Catecismo de la Iglesia Católica, 1356-1358)

Lunes 23: San Ildefonso, obispo. Fiesta.
Sab 7, 7-10. 15-16. Quise más la sabiduría que
la salud y la belleza.
Sal 18. Los mandamientos del Señor son
verdaderos y enteramente justos.
Lc 6, 34-39. ¿Por qué me llamáis "Señor, Señor"
y no hacéis lo que digo?

Martes 24: de la III semana del Tiempo
Ordinario. Feria.
Hb 10,1-10. Aquí estoy, ¡oh, Dios! para hacer
tu voluntad.
Sal 39. Aquí estoy, Señor, para hacer tu
voluntad.
Mc 3, 31-35. El que cumple la voluntad de Dios,
ése es mi hermano y mi hermana y mi madre.

Miércoles25: La conversión de san Pablo.
Fiesta.
Hch 22, 3-16. Levántate, recibe el bautismo que,
por la invocación del nombre de Jesús, lavará
tus pecados.
Sal 116. Id al mundo entero y proclamad el
evangelio.
Mc 16, 15-18. Id al mundo entero y proclamad
el evangelio.

Jueves 26: Santos Timoteo y Tito, obispos.
Memoria.
2Tim 1, 1-8. Refrescando la memoria de tu fe
sincera.
Sal 95. Contad las maravillas del Señor a todas
las naciones.
Mc 4,21-25. El candil se trae para ponerlo en el
candelero. La medida que uséis, la usarán con
vosotros.

Viernes 27: de la III semana del Tiempo
Ordinario. Feria.
Hb 10,32-29. Soportasteis múltiples combates.
No renunciéis, pues, a vuestra valentía.
Sal 36. El Señor es quien salva a los justos.
Mc 4, 26-34. Echa simiente, duerme, y la semilla
va creciendo sin que él sepa cómo.

Sábado  28:  Santo  Tomás  de  Aquino.
Memoria.
Hb 11,1-2.8-19. Esperaba la ciudad cuyo
arquitecto y constructor iba a ser Dios.
Salmo. Lc 1,69-75. Bendito sea el Señor, Dios de
Israel, porque ha visitado a su pueblo.
Mc 4, 35-40. ¿Quién es este? Hasta el viento y
las aguas le obedecen.


